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PUNTO DE SllSCRlCION.

I M P R E N T A  

C A T A I . A I \ A ,

Rambla St a . Móniga, 21.

La süscrigion em pieza

EL 4.® DE CADA MES.

PRECIOS DE SÜSCRIGION.

EN BARCELONA :

Por  UN MES. RVN. 1 ‘50. 

P rotincias . . . 2. 

Extranjero  y Ul ­

tramar . . . 4 .

Números sueltos

2 cu a r to s .
Se  publica  á lo  menos una 

VEZ cada semana.

PERIÓDICO JOCO-SÉRIO.
SEGUNDA ÉPOCA.

hra los pedidos y reclamaciones de Barceluoa, en el punto de suscrídon; para 
ios da fuera, dirigirse por escrito, a) Administrador de este periódico. — Se 
paga al pedir la suscricion. ^

Pueden hacerse las soscriciones desde faera Barcelona, envisado á esta 

Administración su importe en sellos de correo.

Decididamente España es e l pais en donde la na- 

inraleza ha  derram ado todos sus dones.

Difícil seria encontrar otra nación m as afortunada. 
Aquí, nada nos falta.

Ni siquiera algarrobas para los que tienen ham bre. 
¿Necesitan ustedes un  buen  surtido de  frailes des­

alzas, de frailes calzados, de monjas sin zapatos y de 

íonjas bien calzadas?

Pues vénganse p o r  acá, que de seguro no  lo en- 
CDtrarán en ninguna parte , ni tan abundante , ni de 
>*0 buena calidad como en esta tierra .

iQuieren ustedes unos cuantos m isioneros que se 

.^carguen desde el pulpito de  en tab la r  un  diálogo 

íDtre los oyentes y el orador, a inda  m ais  que Ticto- 
con toda la fuerza de sus pulm ones á este y 

*í>iel; al otro y al de más allá?

Pues acudan también á nuestra  privilegiada patria, 
no les ha de fallar este artículo, á pesar de la 

^ s e z  que reina en las dem ás naciones, 

lo  que no encuentren ustedes aquí, inútil es que 

••cansen en buscarlo en ninguna parte, 

los almacenes españoles están rep le tos de todo 

•̂*31)10 es necesario para  satisfacer los más rancios 

.^richos. 
í  sino, vamos á ver:

¿En dónde encontrarán un Fontrodona que ménos 

ni que m ás bulto haga? ¿En dónde hallarán un 

Cossío que hable tan bien y que obre tan mal? 

posible hallar en ninguna parte  un  Iglesias de las 

*®íecialescondicionesdel que poseem os en Barcelona? 

pQede imaginarse nadie un  DE Duran de más bemo- 

hasta de m ás sostenidos que el que hoy preside 

^ s t r o  ayuntamiento?

 ̂ si nos remontamos un  poco m as arriba , échense 

^ d e s  á buscar otro Conde de  Toreno que haga 

J^jor un hipódromo, ni que normalice con m as san- 

el diapasón... normal, 
basquen otro Orovio que sepa m ejor que el nues- 

hacer suspirar los bolsillos de los contribuyentes 

imagine siquiera que hasta  los bosques se pue- 

Convertir en ochavos.
. dicho, dicho: aqui se encuentra  lo que no se 
**láría en el reslo del mundo ni por un  ojo de la

‘̂ ara.

I^uando yo oigo á un m arqués de Molins que con 

 ̂ Su Diodestia nos dice q ue  sus servicios serian de
tO(3

*Hejor calidad en la em bajada de París que en e l  mi­

nisterio de  Estado, m i admiración sube lo mónos cien 

codos sobre  el nivel del mar.
Que venga otro y defienda con mas bravura  los 

cincuenta mil del pico.
Cuando contemplo á un  Aurioles inaugurando sus 

funciones de  ministro  de Gracia y Justicia, con el 

nombramiento regalado á su  estimado fralello, digo 

que no  hay en todo el o rbe un p a r  de hermanitos que 

m as se idolatren.

No les digo nada de  la frondosa raftia de  los Silve- 

las. Esta familia es interminable y ya pueden ustedes 

inventar ministerios, presidencias ó embajadas que no 

Ies faltará nunca un  Silvela dispuesto á dejarse que­
re r  para  cub rir  esas plazas.

Confesemos que nuestra  patria es una especialidad 

en eso de c re a r . . .  notabilidades.

Aqui se resucita de entre los m uertos á un  Selgasj 

empollado p o r  un Cánovas viene al mundo un Buga- 

l l a l ;  de un Rom ero Robledo se hace un  o rado r;  de 

un Prim o de Rivera, un  h é ro e ;  de un  Ceballos un 
ministro y de un  Cánovas un nxómlruo.

Es m ás: aqui se hace presidente del Consejo de 

ministros á un  hom bre  que no entiende de política; á 

un  hom bre  que, según confesion propia, e l último 

abogadillo puede envolverle.
¿Quieren ustedes una prueba m as patente de que 

en España se ven cosas que no se ven en  ninguna 

parte?

No hay ninguna duda de que somos hijos de la tie r ­

ra  m as privilegiada del mundo.
Canten, pues, a l rum or de suscadenas las oposicio­

nes, y digan cuanto quieran  respecto al porvenir de 
nuestra  patria.

Nuestra patria no  puede hundirse: es como el alma 

de aquel descreído que no podia perderse: Dios ó el 

diablo habian  de recogerla.
El timón del Estado se encuentra también como el 

alma del descre ído : ó Cánovas ó Martínez Campos lo 

em puñarán .

Y cuidado, señor ju e z ;  cuidado, señor fiscal, que 
no  m e  pasa y q u ie ra  p o r  la imaginación com parar á 

ninguno de  esos señores  con el diablo, por mas que 

unode  ellos ya ha  sido reconocido como unm ónstruo .

Conste esta mi protesta de respeto y  consideración 

á ambos personages, p a ra  que no  me vengan con 

nuevas embajadas y para  que tengamos la fiesta en 

paz. Los jueces'Jí los fiscales m ehue len  á cuerno que­

mado y me gusta verles ¿orno los to ro s : desde lejos;
Decia que Cánovas ó Martínez Campos se encarga­

rán de em puñar las r iendas del Petado, p rueba evi­

dente de  que estas riendas no  se perderán.

Esta es o tra  circunstancia que me aferra más y m ás  

en m i opin ion de que en España no nos parecem os á 
nadie.

Pero  si bien es verdad que somos una raza espe ­

cial, también lo es que á testarudos no nos gana el 

mas pintado.

Desde hace un  puñado de años se estableció el s is ­

tem a de los privilegios y de los desheredados.
Este sistema no  dió muy buen  resultado que diga­

m os, pero  nosotros erre que erre sin hacer  ca.so de 

las lecciones de  la esperlencia.

Decimos como el aragonés: á Zaragoza ó al charco.

Tentaciones he tenido de c re e r  que esto no es muy 

conveniente, p e ro  cuando veo que á pesa r  de todo, la 

cosa m archa y todo vá b ien , m uy bien, maravillosa­

m ente  b i e n ; cuando observo que los gérm enes de 
prosperidad brotan  por todas pa r te s ;  cuando m iro  al 

señor deA rsenio  de Martínez de Campos al frente del 

ministerio, cuando contemplo á tanto y tanto carlista 
comiendo del p resupuesto ; cuando veo en fin, á un  

Selgas en la secretaría presidencial, á un  Toreno en 

Fomento, á un Orovio en Hacienda, á un Roca de To- 

gores en  Estado y á un  Aurioles en Gracia y Justicia, 
m e froto las manos de gusto y esclamo con todo el 

entusiasmo de que soy capaz:

Aun hay patria, Veremundo.

P orque  yo, lo confieso sin rubor,  desde que .Martí­

nez Campos se ha  colocado en lacúsp ide  del gabinete, 
m e  he  vuelto ministerial á todo trance.

Y no les es trañe á ustedes mi media vuelta: hay en 

ello una buena parte de egoísmo. Desde el momento 

en  que el gefe del ministerio no entiende de política, 

yo que de política mo ocupo hace m uchos años debo 

se r  un Metternich comparado con don Arsenio.

Y aquí tienen ustedes esplicado mi cuarto de con­
versión.

A segu irpo r  este camino no he  perdido la esperan­

za de llegar á ministro universal.

Declaro, pues, que cadadia  estoy mas satisfecho de 
que en España seamos una escepcion de la regla ge­

nera l y de que obrem os p o r  nuestro propio impulso 

sin pararnos en repulgos de empanada.

Me he convencido de que la m archa que se sigue es 
la m as conveniente al pais y de que pasando aqui lo 

que jam ás ha pasado en ninguna parte , es p recisa ­

mente lo que nos dá  un  tinte de  originalidad reco ­

m endable p o r  todos conceptos.
Por-esto no  mo cansaré de aconsejar á la  situación 

actual que no  ceje en su camino y que sí es necesa ­

rio , acentúe un poquito m as la política del dia. Creo 

que sería muy oportuno prescindir de ciertos e lemen-
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tos, y utilizar los servicios de  otros, como por ejem ­

plo, del Conde de Chestey de  don Claudio Moyano. 

i Qué d ian tre ! O h e r ra r  ó quitar el banco.

Si ello ha de se r , hágase pronto.
Basta de contemplaciones.

Un paso m as y  vuelta á 1868.

2 V I X J Y  B I E I V .

¡ Gracias á  D ios!
A.1 fio se a rreg ló  la cosa.
T a  tenemos A yuntam iento .
Quiero d ec ir ;  y a  tenemos ayun tam ien to  completo 

sin  q u e  le falte un  eolo miembro.
E s tá  enterito y  casi nuevo como si sa l ie ra  de la  

fábricH.

Algo h a  costado poderlo combinar, pero  a l  cabo 
se logró  darle  figura .

[Y qué figura, v irg en  san ta !
E n  lo del complemento de l municipio h a  ocurri­

do u n a  cosa m uy  parecida & lo de la  última crisis 
ministerial.

Después de m uchas idas y  veoidas, de  m uchas con­
ferencias, de m uchas súplicas y  de m uchas  o tras  co­
sas, el resultado fué .. .  raua.

Lo mismo, exactam ente  lo mismo h a  sucedido con 
nuestro  ayuntam iento .

Se le ha  querido poner un  remiendo y  h a  quedado 
peor que estaba.

En este asunto , como en  todos los que pone mano 
el señor Cossio, se ha  hecho un  pan como unas tortas.

F igúrense  ustedes si el p an  esté bien am asado que 
nuestro  sin  p a r  gobernador h a  nombrado concejal 

h a s ta . . .  i ¡6 u n  m uerto  !!

Y es que la  travesu ra  de don Leandro l leg a  a l ú l ­
timo grado.

H abráse dicho p a ra  8u nóm ina :  y a  que loa vItos  
uo S0 entienden, veamos si poniendo un  m uerto  e n ­
tre  ellos, llegan  á  u na  avenencia.

Y no hay duda  que este procedimiento dará  m a g ­
níficos resultados.

P o r  de pronto rae temo q u e  au n q u e  no sea mas 
que por espíritu de imitación, los nuevos individuos 
nombrados p a ra  com pletar  el municipio ván á darse  
por m uertos lo mismo que su  inesperado compañero.

Entóoces será cosa de ver u n a  corporacion com­
puesta  en  su mitad de cadáveres .. .  d ifuntos.

En este caso propongo q u e  las sesiones se celebren 
en el cementerio.

E l  señor Iglesias que es m&s la rgo  q u e  el pnlo m a­
y o r  de Iiua fragata , puede si no tiene en ello incon­
veniente , desem peñar la  p laza  de  g u a rd ia n .

Vestido de negro, con la po rra  y  el sombrero con 
p lum as estaría  in teresante.

P a ra  convocar á  sesión propongo tam bién un  nuevo  
sistema.

El señor Fontrodona podría  en ca rg a rse  de hacer  la 
convocatoria, colocándose sobre la  p u e r ta  de en trada  
del Campo Santo, en tra je  de ánge l y  tocando la  t ro m ­
peta del Juicio final.

Vamos, que tam bién estaría  llamativo el señor 
Fontrodona vestido de án g e l .

A todo esto podria dar  lu g a r  la inventiva del seño r  
Cossio.

Me parece sin em bargo, que no  será  m enester 
tanto trag iu .

El señor don Leandro h a  probado en esta ocasion 
que no le ha  escogido Dios p a ra  com pletar ay u n ta ­
mientos.

Creo que ha  dado un  paso en falso, que por lo que 
á losm ioB se  refiere, debe agradecérsele  eternam ente.

Por mi parte  no quiero aparecer ingra to  y  desde 
luego le felicito con la  m ayor cordialidad por lo bien 
que se ha  portado.

N opodia  hacerlo m ejor ni menos podía im ag ina r  
la  a legría  que me h a  causado.

Su propósito de completar el municipio me tenia 
inquieto y  sobresaltado.

Ahora ya  estoy tranquilo  

No fabe  el peso que me ha  quitado de encima 
Gracias, señor don Leandro , m uchas gracias.

LO  Q U E  D I C E  S U  E X C E L E N C I A .

Dice que no entiende de eso 
q ue  política se nombra 
y  que no  h an  de hacerle  sombra 
las to rm entas del Congreso...

Que él a r re g la rá  el cotarro 
con muchísimo decoro 
alzaudo  está tuas de oro 
y  rompiendo las de barro .. .

Que im pondrá la  disciplina 
con u na  conducta  séria .. .
(Pero  el buen  señor no atina 
que  Antonia, la niufa Egeria , 
perm anece  tras c o r t in a .)

Dice que él sa lvar  anhela  
lo que considera  bueno 
y  no  le im portan  Toreno,
Orovio y  Paco Silvela...

Que de buena  fé pletórico 
dará  á su g ra n  obra cima 
y  por eso no escatima 
su  favor a l  bando histórico...

Que la  política féria 
h a rá  desaparecer...
([M as varón de tal poder 
no vé que la ninfa Egeria  
e s tá  de trás  del portier!)

Dice que son superiores 
sus  fuerzas y  que no  ceja, 
y  en p rueba  de ello que deja 
lo de F rancia  a l de Togores...

Que lanzando un improperio 
cualquier m ortal ee sofoca 
por m as que aun  ten g a  el de Roca 
em bajada  y  ministerio...

Q u ed e  u na  m anera  fina 
h a  de realizar « i  empeño...
( [  Y ni s iquiera im agina  
que Antoñico el m alagueño 
perm anece 'tras  cortina I )

El m ónstruo , que siem pre acecha, 
y  está de poder ham briento , 
y  en su constante cosecha 
□ o  desperdicia momento,

E sc lam a sin que se asom bre 
sonriendo d u lcem en te ;
« Sé hacer un sabio de un  ente; 
de un  g ra n  hom bre  uo  pobre hom bre .

T E A . T R O S .

AI escribir la  pasada revista  echaba yo  cuentas 
g a lan as  p a ra  la  presnnte. A lo menos, rae decia, 
hasta  e l próximo jueves, solo en el Liceo h a b rá  do*s 
estrenos, y  por consiguiente , sobrará  m ateria  p a ra  
en tre tener  un rato á los que tienen la  paciencia de 
leer mis pobres elucubraciones, no tendré  que ir 
desesperado buscando noticias, u i  habrá  necesidad 
de que apure  el m agín  para  llenar las consabidas 
cuartillas. ¡Que si quieres! Lo de los estrenos se h a  
convertido en hum o. Aquella Ebrea  que debía c a n ­
tarse primero el sábado y  despues el m irtea  p a sa ­
dos, se evaporó : los carteles y a  uo rozan su n o m ­
bre y has ta  la  fecha nos hemos quedado sin o ír  
á  los consortes Cazeaux q u e  debían debu ta r  con ella. 
¿Qué h a  pasado? Lo ignoramos: solo sabemos que 
despues de m uchos ensayos, has ta  la  fecha la  ci­
tada ópera no se ha  cantado, y  casi puede a se g u ra rse  
que no  se cantará .

Todo h a  quedado reducido k a n a  seg u n d a  re p re ­
sentación á eX R u y-B la s  cantado ahora  por la  B ian- 
chí Montaldo, la Macsaferri, laM estres, y p o r  B ulterl-

dí, Morianl y  Mirabella. Aun cuando la  ejecución lu 
distado mucho de se r  u n  m odelo, ha  mejorado nota, 
blemente despues de la p r im era  representación. Na 
descenderemos á  detalles pues analizando encontra. 
r iam os poco que alabar y  m ucho que criticar; conste 
no obstante, que todos a lcanzaron ap lau so sy  queea 
determ inados pasajes de la  obra , no fueron del todo 
inmerecidos.

Dicese que se p re p a ra  u n a  represen tac ión  de la 
A id a  cantando la  parte  de Á m n eris  la señorita  Salví. 
n i ,  mezzo soprano que debe l le g a r  de un  momentoj 
otro. Veremos si el mérito de esta ar t is ta  corresponj» 

l , 4 - e u  elegancia , que se cuen ta  que ee estrem ada.
Se h a  reproducido en e l Liceo después de muchoi 

años de no  represen tarse , e l d ram a bíblico catalaa 
L a  Passiá, y  a l ponerse de nuevo en escena no se hj 
olvidado el apara to  con que se presentó en  su  estre 
no. No podemos decir lo mismo de la  ejecución que 
esta vez ha sido a lgo  descuidada.

Apropósito de este espectáculo hemos visto coa 
sorpresa  que no ha  faltado un  colega q u e  no  solo no 
h a  hablado  de e lla ,  sino que se ha  negado  h a ita i  
anunciarla . Por m ás  q ue  lo respetamos nos parece 
e l escrúpulo  a lg o  exagerado.

Escritas estas lineas vemos anunc iada  la  Elret. 
Veremos, oiremos y  juzgarem os.

*
*  *

En el P rincipal solo se ka  estrenado u n a  bellísiini 
decoración del señor Soler y  Rtjvirosa Ínterin  se re- 
m oza de nuevo Zíz Redoma encantada. Así, pues, res­
pecto de este teatro con decir que la  nueva  obra  pic­
tórica es d ig n a  de su au tor, hemos concluido.

Nada se anuncia  en dicho teatro  p a ra  la  próxims 
prim avera . De tem er es que sí con tinua  abierto  poca» 
novedades presen ta rá .

P R O P Ó S I T O S
( S O Ñ A N D O . )

Yo, el enano de la venta;
Capataz de (res... bemoles,
A todos los españoles 
Que au n  este suelo sustenta.

Con la  proverbial franqueza 
Del rudo y  terco soldado,
Os diré lo que he  sacado 
|Yo solo!... de « i  cabeza.

No veáis en mí la  cópia 
Del que u n  tiempo aguantó  e l m irto , 

A unque  m e  esté mal decirlo,
\  T e n g o  p o l í t i c a  p r o p ia .  1

Será mi conducta  franca
Y gozará  de mis dones 
Desde el que cuen ta  millones 
H asta  el que no tiene blanca.

H abrá  d iversas banderas 
De diferentes calibres,
P u es  quiero  que os vean libres 
Las naciones ea trangeras.

Ma? 8Í h ay  a lg u n o  que v4 
P o r  m al cam ino... ¡friolera!
Le he  de dar en la  sesera 
Con e l sable de papá.

V endrán  unas nuevas Córtes,
Y  como g a o a r  barrun to ,
To ju r o  por San Sagunto 
No utilizar los resortes.

A todos les quiero iguales,
Y en mis propósitos francos
No h ab rá  negros, ui h a b rá  blancos 
Ni tampoco hab rá  ilegales.

Encenderé  los faroles 
De la Condal Barcelona,
Y  h a ré  desde mí poltrona 
Felices los españoles.

L a  deuda sa en jugará ,
Y  cobrarán  pun tua lm ente  
Los m aestros .. .  ¡pobre j e n t e !
Si es que a lguno  queda ya .

No os ofenderá la  vista 
De Moyano el rostro feo 
Ni se dará  u n  solo empleo 
A  n in g ú n  p erd is  carlista.
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Aquí te quiero, escopeta!
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Feliz se rá  la  nacioo;
El oro rebosará,
Y C. C. continuará  
A rreg lando  t i  diapasón.

Nadie a rn ja rá  un nuevo cisco 
Sin que j o  hue la  el asunto,
Y en  los campos de Sagun to  
LüTantaré un obelisco

Que d ig a  & fu tu ra  edad; 
f  De aquí un  roinietro salló 
sQ ue jam ás se reveló 
» Cuutra la  legalidad. s>

Y no me colocará 
N in g ú n  xialiente en un potro, 
Porque yo h a ré . . .  aquello, lo otro, 
Esto 7  lo de m ás allá.

Tal que escuchaba soñé, 
H as  en cuanto  desperté 
De t a n  delicioso sueño.
La canción de un m alagueño  
U e  obligó á ponerm e en pié.

M u y mvcho a ten to  le ol,
Y  el hum bre cantaba asi:
« Una y  una son dos p lu g a s .  
¡¡Los m ilagros que tu  hagas.. 
Q v e  m b  l o s  c l a v e n  ¿ q u í  II!»

S.

C A S C O S .

L a  otra ro ch e  el concejal 6ei5or Iglesias tuvo re­
cepción.

Abrió BUS salones, largo t i e m p o  cerrados á conse* 
cuencia  de h ab e r  tenido que trapladar los fideos á 
o t r o  edificio, y acudió en aquella  a legre  mansión lo 
maa florido de la  aristocrácia macarróuica.

H ubo juegos  de manos y otros entretenim ientos 
p o r  el estilo.

El eefior Batllori estuvo m u y  atento d u ran te  los 
juegos  de preBtidi<;itacion. Tal vez qu err ía  perfeccio­
n a rse  p a ra  luc ir  sus  habilidades en  las próximas 
elecciones.

Tam bién el seftor Munnó observaba con el m ayor 
in te ré s ,  la facilidad con que el artista m auéjaba  una 
porcioü de bolas.

Como el seftor M nnné es el destinado p a ra  eacar 
las bolas cuando hay sorteo de Concejales, nada  tiene 
de e s t r a ñ á q u e  tambií'n se fijase en la  m a n e ra  de co­
ge r la s  con toda limpieza.

L a  reunión estuvo bril lan iif im a.
Ya se vé; uno de los concurren tes  era el señor 

Fontrodona.
Todos salieron a ltam ente satisfechos de la  finura  y  

amabilidad con que don Miguel hizo los honores de 
la  casa, y la sociedad que llenaba aquellos salones 
efperA que no tardará  m ucho tiem po el noble  anfi­
t r ión  en proporcionar á aus numerosos amigos otra 
T e l a d a  por el estilo.

Parece que el lúnes se reu n irá  en !a Lonja el p a r ­
tido liberal-coni-ervador ó conservador-liberal (como 
ustedes qu ieran) para proceder a l nom bram iento de 
u n  Comité que representa  á tan  simpático partido.

Se d i c e  q u e  l a  c a n d i d a t u r a  y a  está c o n f e c c i o D a d a  y  
que los concurrentes n o  tendrán  que h a c e r  mas que 
contestar a w n  á todo l o  que Ies propongan.

Si esto no fuese oficiodesacristanes, d i r ia q u e e lp a ­
pe l  de los concurrentes es lo m as cómodo del mundo.

No tend rán  que quebrarse  la cabeza buscando nom ­
bres .

Siempre es u n a  v en ta ja  tener pastores que se c u i ­
den  de conducir el rebaño.

E l  señor Cossio al escoger los individuos que han 
de  com pletar el ayun tam ien to , h a  buscado a lguno 
p roceden te  nada  ménos que del municipio de 186S.

No comprendo porque aou Leandro se h a  quedado 
tan  corto.

Yo h u b ie ra  ido é buscar unos cuantos de la  época 
de Pedro e l del P uñalet.

De todos modos el resultado serla  el mismo.

Al tesoro péblico  en  Cuba, as h a n  hecho ú ltim a­
m en te  varios robos y  estafas.

Esto ha  sacado p o r  fin de sus  casillas á  l a  sesuda 
Epoca, que se esclama de esta m anera :

« E s  m enester , es forzoso que esto acabe de u n a  
v e z :  es indispensable que se res taure  totalm ente  la 
m oralidad de la administración púb lica  y  que el la ­
d rón  de la patria  sea presidario por la pa tr ia  robada 
p a ra  e jemplo y  escarmiento. La fuerza p a ra  hacer 
esto q u é  es bas tan te  fácil y  sencillo, está m a te r ia l ­
m en te  en la ley, en  el Código penal, y  v lr tua lm ente  
en  el gobierno.

Si E spaña  y  su s  provincias de U ltram ar no ven ¿ 
los reos de tan tas  depredaciones con un  grille te  en 
los piés y una cadena su je ta  á la  c in tu ra  de cada bri­
bón ó a l g ril le te  de otro bribón, no sabemos á dónde 
podrán llegar la criminalidad v el escándalo, y  la in ­
d ign idad  de los ladrones por el robo j  de la  nación 
robada por la re lajación y la tolerancia .»

Conformes, eeiimada Época., pero  ¿ se  realizarán  
sus  buenos dt-seos?

Esto es lo que yo  no  sé.

Supónganse  ustedes u n  cu ra  que con el correspon­
diente acompañamiento se dirige á dar  el viatico á 
un  enfermo.

Supónganse  que al encontrarse  en la  calle de San 
A ntonio , observa a lg ú n  gesto en el monacillo, que 
no es del ag rado  del citado cura.

Supónganse  que éste, montando en  cólera, empie­
za  á m ogicones con el monacillo y  lo pone como chu ­
pa  de dómine.

Supónganse que esto sucede en presencia  de va ­
r ia s  piirsonas, en medio de ia calle  y  apesar de que 
el bueno  del cu ra  lleva en  sus manos la  sag rada  hos­
tia.

Todo esto snpupsto ¿qué concepto form arían  uste ­
des del irascible sacerdote?

H agan  el favor de contestarme por e l correo.

L a sociedad Veloz-Club continiía dando sem anal­
mente las ag radab les  funciones dram áticas que tan 
favorecidas se ven por num erosa y  e legan te  sociedad.

La velada del domingo último fué brillante  por to ­
dos conceptos: la  concu rrenc iaera  inm ensa y  loa afi­
cionados que tienen ¿  su cargo el desempeño de las 
obras que se ponen en escena, se esm eraron  e n  salir 
airosos en sus respectivos papeles.

La reunión  salió a ltam ente  complacida.

Y a se h an  disuelto las  Cortes.
Esto quiere  decir que nos hemos quedado sin p a ­

dres.
¡Qué lástima!
lY a no oiremos los discursos de Mariscal!

Tampoco podremos paladear la  oratoria de Mas- 
pons.

Ni la  elocuencia de Valentl.
Eepito que es u n a  lástima.

E l señor Silvela nos ha  regalado u n a  nueva  c ir ­
cu lar .

En ella dice que las listas electorales constituyen 
un  caudal sagrado  cualquiera  que sean sus  defectos 
de origen.

Ya com prendo : lo de sagrado  se referirá á  los 
m u e ttO H  que aparecen en  d i c h a s  l i s t a s .

Y vuelve el señor Silvela á recom endar la  m ayor 
im parcialidad en las elecciones.

— ¿Y  á m i que me cuenta  usted? d irá  Batllori.

De L a  Correspondencia.
«Parece  que, eLlre otros documentos, llevaba el 

genera! Martínez Campos á la  firma de S. JI. a lgunos 
decretos de Hacienda q ue  han sido devueltos á  aquel 
departam enio  sin dicho requisito .»

Y después La Correspondencia no  dice u na  palabra 
mas.

Ni siquiera anunc ia  la  dimisión del ministerio.

E l  Capitan G eneral don Ramón Blanco se h a  des­
pedido de los catalanes á consecuencia de su  próxi­
m a  m archa  á la Isla de Cnba.

V aya ccn Dios el señor Blanco y  crea en m i deseo 
de que en la r rm o ta  Isla  adquiera  tan tas  simpatías 
como las que h a  adquirido  en  Cataluña.

P a ra  que se vea has ta  donde l legará  la  libertad 
electoral, a llá  vá u na  m u es tra  de los manejos que se 
ponen en ju eg o  contra  el g en e ra l  Salamanca, c an ­
didato de oposicion por el distrito de Tortosa:

Dice así E l  Clamor de la  Patria,:
« Ha sido separado el a lcalde de Tortosa, nom bran ­

do p a ra  reem plazarle y  presid ir  l a  mesa electoral á 
don Teodoro González, enem igo personal del gene ­
ra l Salam anca, h a s ta  e l pun to  de que el suplicatorio 
para  procesar á este d iputado, que denegó el Congre- 
so en la ú lt im a  leg is la tu ra , se fundaba en reto p ú ­
blico á duelo con denuestos, después de haberlo  ür-  
cho de un modo personal y  mas activo en el paseo. » 

¿Si se rá  libre la  fleccion?
Cuando les digo á  ustedes que todo es m úsica ce­

lestial !

Y vamos á ver, señor Mañé, ¿qué me dice su  reve-, 
rencia de la  ú ltim a hornada  de regidores?

¿No decía usted  que estos cargos e ran  irrenuncia- 
bles? '

¿A quiénes van á sustitu ir ,  pues, los Duevamente 
nombrados?

Hable usted, señor Mañé, hab le  usted por el amor 
de Dios!

Dicen que la  Coinision de hacienda de nuestro 
A yuntam iento  ha  presentado y a  su d ic tám en su p r i ­
m iendo  el impuesto del gas.

Ola! Esto y a  es h a r in a  de otro costal.
Se conoce que se acercan las elecciones.
Loa ac tua les  ediles querrán  hacer  las paces con sos 

adminiiítrados.
Y ha^ta querrán  hacerse  populares.
Si, t,\ \ ja  p o ts x iu la r . . .

Se h a  pedido autorización p a ra  pub licar  en Madrid 
un  periódico que se t i tu la rá  L a  Correa.

Será p a ra  recom endarla a l señor Bugallal.

he. B iblioteca Enciclopédica P op u la r  Ilu s tra d a  ha 
publicado el 8.® libro de la  m ism a titulado M anual 
de Química Orgánica, obra  del conocido Catedrático 
don Gabriel de la P u e r ta .

Creemos hacer un  servicio á  nues tro s  lectores, re ­
comendándoles que se suscriban á la citada BiM io- 
teca p j e s  todas las  obras que d á á l u z  s o n d e ia  mayor 
im portancia .

Han visto la luz pública  e l tercero y  coarto  tomo 
As E l  .Jesuíta que con tan ta  aceptación esta publi ­
cando el conocido editor señor Mañero.

Los aficionados á esta clase de obras no deben 
desperdiciar la ocasion de adquirir  E l  Jesuita  si qu ie ­
ren  pasa r  u n  b u en  rato.

El núm ero  12 del E l  Caos, sem anario  que se pu ­
blica en Madrid, contiene una bonita  lám ina  rep re -  
sen tand# el exterior de la casa en que habitó e l céle­
b re  com unero don J u a n  Bravo.

D igna de elogio es la m a n e ra  con que E l  Caos 
p rocu ra  a g ra d a r  á sus lectores.

Con el t í tu lo  de  Croquis a l  na tura l, ha  publicado 
recientemente el estudioso jóven  i b n  Narciso Oller y 
M oragas, u na  coleccion de cuadros de costumbres 
de lectora sana  y  de bellísima forma literaria .

No podemos aualizar I» obra pero  ai aconsejar á 
todos que la  lean segu ros  de q u e  nos ag radecerán  el 
consejo. Su au to r  dem uestra  haber estudiado p ro fun ­
dam ente el corazon h u m ano  y  sus relatos saben ha­
cer v ib ra r  la cue rda  del sentimiento Sus croquis, 
e ltr a s p la n ta d y  el bailet d e lp á  responden de la  ver­
dad de nuestros asertos.

La Bomba, felicita con gus to  al sefior Oller por su 
obra.

H an  visitado nuestra  redacción.
La, Via del Ebro  semanario de Caspe.
E l  D iario  de A visos  de Cartagena.
Lo, T arán tu la  de Barcelona,
O Progreso Pombalense de Ter^a -Feira
A todos les saliidamoa cordialmente, deseándoleí 

la rg a  vida y  g ran  cosecha de suecritores.

H a  visto l a  luz púb lica  el núm ero  3.* de \& Rem sti 
Zoojila Barcelonesa.

La saludamos y  le  devolvemos la  visita.

Hemos recibido el núm ero 97 del A rte  E spaño l  pe* 
riódico p a ra  sastres , q u e  se pub lica  en Madrid.

El f igu rín  que le acom paña es de p r im er  órden. 
P o r  esto no  dudamos en recomendarlo eficazmente.

SOLUCION A  LA CH ARADA D E L  N U M E R O  ANTERIOR.  

CO-LO-BI-DO.

SI yo  fuera soberano, 
pueblo  ó monarca en mi t ierra  
y  tuviese a lg ú n  m inistro  
cual yo  me sé, con franqueza 
le  diría: p rim a  dos 
á  otra p a r te  con tu  g e rga . 
Hacen ires p r im a  segunda  
los sastres y  costureras.
E n  el m ar  y  por mi quinta , 
que suele form ar de aquella  
especie de p r im a  cuarta, 
verás mi cuarta prim era.
Y  en fin, lectores, sostengo 
que mi todo es u n a  ciencia.

Ayuntamiento de Madrid




